
Avisos 
 

✓ El martes día 15 a las 19:45 tendremos Formación con el tema: "La partici-
pación en la Liturgia" 
 

✓ El viernes día 18 a las 19:45 tendremos: Celebración comunitaria del sacra-
mento de la Reconciliación. 
✓ En las misas del próximo fin de semana (19 y 20 de diciembre) haremos la 
Campaña de Navidad de Cáritas. Las colectas serán para Cáritas Parroquial. 

 Oración ante la Corona-Escalera de Adviento 
“UN CORAZÓN QUE TESTIMONIA”  
(apostar por una comunidad más abierta)  
¡Cómo no estar alegres si es el Señor el que se acer-
ca! 
¡Cómo no estar alegres si en nuestro mundo vemos 
brotes verdes, pues el Reino bulle en nuestra histo-
ria. 
¡Hay más luces, en medio de las tinieblas, que ilu-
minan nuestra sociedad! 
¡Cómo no estar dispuestos a rechazar un consumo 
innecesario que va esquilmando el planeta y desvir-
tuando la Navidad al no dejar sitio al Señor! 
El Señor está cerca, la humanidad le espera, su pequeño pueblo, el resto, lo 
acogerá, y mientras grita: “ven, Señor, no tardes”. 
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(Continuación de la portada)   Al quedar Israel instalado en la tierra prometi-
da, debe seguir caminando por el camino del Señor, que es la ley y los precep-
tos de la alianza. Desobedecer la ley es extraviarse, entrar en una senda que 
lleva a la catástrofe. Por eso la ruta de la salvación es siempre camino de con-
versión y de vuelta a Dios. 
Cuando Juan grita la necesidad de hacer llano el camino del Señor, está seña-
lando a Cristo, que es el camino, la verdad y la vida. Cristo ha sido el que nos 
ha franqueado el camino definitivo de vuelta al Padre, enseñándonos con su 
obediencia y su muerte la ruta de la resurrección. Por eso los cristianos sabe-
mos que hallar el recto camino es encontrarnos con la persona de Jesús. 
“Allanar el camino del Señor” es emprender una marcha de conversión hacia 
Cristo, que viene a nosotros. 

“ALLANAD EL CAMINO DEL SEÑOR” 

Posiblemente Juan Bautista, vestido con piel de camello y con rostro 
austero y curtido por el sol y el viento del desierto, asustaba a los niños 
que le veían. Y al hablar de penitencia y de conversión, impresionaba a 
los mayores. Pero, a pesar de todo, la gente le seguía y hacía caso, por-
que se daba cuenta de que era un 
hombre sincero, que no se busca-
ba a sí mismo. En el evangelio de 
este tercer domingo de Adviento, 
se lee la respuesta que dio a los 
sacerdotes y levitas que le pregun-
taban “quién era”: Yo no soy el 
Mesías, ni Elías, ni el Profeta; soy 
“la voz que grita en el desierto: 
allanad el camino del Señor”. Juan 
es la voz libre, sincera, testimonial, 
anunciadora, exigente, que vale la 
pena escuchar. 
Juan nos lo recuerda: la vida es un 
camino. Debe ser camino transita-
ble, sin baches, llano; camino con 
rumbo y destino. Nosotros lo en-
tendemos cuando, al ver que al-
guien en el plano moral no obra 
rectamente, afirmamos que no va por buen camino. Aunque es verdad 
que el simbolismo real del camino no significa para nosotros hoy lo 
mismo que para los peregrinos medievales a Compostela o los nómadas 
de Oriente. 
Desde que Abraham se puso en camino para responder a la llamada de 
Dios, comenzó una inmensa aventura para el hombre creyente: recono-
cer y seguir los caminos desconcertantes de Dios. El “éxodo” israelita es 
el ejemplo privilegiado; un largo caminar por el desierto condujo al 
pueblo elegido desde el Egipto de la esclavitud a la tierra prometida. El 
mar mismo se abrió y se hizo camino de liberación. Después de esta du-
ra experiencia de marcha, que fue la gran prueba de fidelidad a Dios, el 
pueblo llega al lugar de reposo y de dicha.         (Continua en hoja final) 
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PRIMERA LECTURA   
 

Desbordo de gozo con el Señor 
 

Lectura del libro del profeta Isaías.61,1-2a.10-11 
 

El Espíritu del Señor, Dios, está sobre mí, porque el Señor me ha ungido. 
Me ha enviado para dar la buena noticia a los pobres, para curar los corazo-
nes desgarrados, proclamar la amnistía a los cautivos, y a los prisioneros la 
libertad; para proclamar un año de gracia del Señor. 
Desbordo de gozo en el Señor, y me alegro con mi Dios: porque me ha 
puesto un traje de salvación, y me ha envuelto con un manto de justicia, 
como novio que se pone la corona, o novia que se adorna con sus joyas. 
Como el suelo echa sus brotes, como un jardín hace brotar sus semillas, así 
el Señor hará brotar la justicia y los himnos ante todos los pueblos. 

Palabra de Dios. 
 

SALMO RESPONSORIAL Lc 1,46-48.49-50.53-54.    
 

R. Me alegro con mi Dios.  
 

Proclama mi alma la grandeza del Señor, 
se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador; 
porque ha mirado la humillación de su esclava. R.  
 

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones 
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí: 
su nombre es Santo, 
y su misericordia llega a sus fieles 
de generación en generación. R.  
 

A los hambrientos los colma de bienes, 
y a los ricos los despide vacíos. 
Auxilia a Israel su siervo, 
acordándose de la misericordia. R.  

 

SEGUNDA LECTURA  
 

Que vuestro espíritu, alma y cuerpo  
se mantenga hasta la venida del Señor  

 

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo  
a los Tesalonicenses 5,16-24 

 
 

Hermanos: 
Estad siempre alegres. Sed constantes en orar. Dad gracias en toda ocasión: 
esta es la voluntad de Dios en Cristo Jesús respecto de vosotros. 
No apaguéis el espíritu, no despreciéis las profecías. Examinadlo todo, que-
daos con lo bueno. 
Guardaos de toda forma de mal. Que el mismo Dios de la paz os santifique 

totalmente, y que todo vuestro espíritu, alma y cuerpo, se mantenga sin re-
proche hasta la venida de nuestro Señor Jesucristo. 
El que os llama es fiel, y él lo realizará. 
        Palabra de Dios. 
 

ALELUYA Is 61, (Lc 4,18ac) 
 

El Espíritu del Señor está sobre mí: 
 me ha enviado a evangelizar a los pobres.  

 
 

EVANGELIO   
 

En medio de vosotros hay uno que no conocéis. 
Lectura del santo evangelio según San Juan  1, 6-8. 19-28  

 
Surgió un hombre enviado por Dios, que se llamaba Juan: este venía como 
testigo, para dar testimonio de la luz, para que todos creyeran por medio de 
él. 
No era él la luz, sino el que daba testimonio de la luz. 
Y este es el testimonio de Juan, cuando los judíos enviaron desde Jerusalén 
sacerdotes y levitas a que le preguntaran: 
«¿Tú quién eres?» 
Él confesó y no negó; confesó: 
«Yo no soy el Mesías». 
Le preguntaron: 
«¿Entonces, qué? ¿Eres tú Elías?». 
Él dijo: 
«No lo soy». 
«¿Eres tú el Profeta?». 
Respondió: «No». 
Y le dijeron: 
«¿Quién eres? Para que podamos dar una respuesta a los que nos han envia-
do, ¿Qué dices de ti mismo?» 
Él contestó: 
«Yo soy la voz que grita en el desierto: "Allanad el camino del Señor", como 
dijo el profeta Isaías». 
Entre los enviados había fariseos y le preguntaron: 
«Entonces, ¿por qué bautizas, si tú no eres el Mesías, ni Elías, ni el Profeta?». 
Juan les respondió: 
«Yo bautizo con agua; en medio de vosotros hay uno que no conocéis, el que 
viene detrás de mí, y al que no soy digno de desatar la correa de la sandalia». 
Esto pasaba en Betania, en la otra orilla del Jordán, donde estaba Juan bauti-
zando. 

Palabra del Señor. 


